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			Para los que ya han comenzado a liberarse. 
Para Alain y Paty, por su valentía y su inquebrantable compromiso con la Luz.

		

		

		
			El camino a la montaña sagrada es una novela 
basada en hechos narrados al autor.

		

	
		

		
		

	
		
			 «Todas las diversas organizaciones creadas para dar a conocer la verdad han enseñado uno o varios aspectos, pero jamás toda la verdad ha sido completamente desvelada. Ello no ocurrirá hasta que los humanos comprendan la poderosa presencia I AM, la presencia divina individualizada; entonces conocerán toda la verdad, la verdad que los volverá libres». 

			B. A. Astrea

			«Cuando la rueda cósmica gira, trae consigo esta gran perfección y esta vez será por la comprensión individual de la poderosa presencia I AM y así la edad de oro será permanente». 

			B. A. Jesús

			 «Sin meta no hay camino. Si no disfrutamos el camino, jamás llegaremos a la meta. El camino es nuestra vida». 

			Patricia B. Y Alain A.

		

	
		

		
			Prólogo

			Para todas las almas divinas cuyo itinerario pasa por la Tierra.

			Preciosos hijos de la luz, después de tantos siglos nos encontramos otra vez y con la mayor de las alegrías veo que un gran número de seres aceptan el conocimiento de la presencia I AM que Saint Germain ha entregado. Es tan maravilloso y simplificado, permitiendo tener una gran soltura y libertad.

			Hasta que recibí este mismo conocimiento del I AM, idéntico al que Saint Germain ha entregado, yo no sabía el ejemplo que iba a dejar a la humanidad, pero ¡en cuarenta y ocho horas lo supe! Y todo fue claro para mí mientras llamaba a mi presencia I AM en acción.

			Hoy, la mayor oportunidad se encuentra ante la humanidad, mucho más grande que en los tiempos de mis humildes esfuerzos. Debido a vuestros medios de transporte, de comunicación, hoy se llega a miles de personas, cuando en mi tiempo solo decenas podían ser alcanzadas.

			Mis preciosos hijos, ¿se dan cuenta de que nunca en la historia, ni siquiera en las últimas tres edades de oro, este conocimiento de la poderosa presencia I AM como es dado hoy por Saint Germain ha sido entregado en la Tierra? Incluso en mi tiempo solo una parte de ello pudo darse. Las afirmaciones que di fueron todo lo que era permitido en esa época, fuera de los retiros, que el mundo ignoraba.

			Hoy les ofrezco esto con gran firmeza, con el más grande amor que es en mi ser para ordenar que esto siga su curso no solo en ustedes como lectores, preciosos míos, sino que a todos a través de su mundo mental y emocional darles el sentimiento de la realidad de esta gran verdad que Saint Germain ha entregado, que pueda expandirse a cada ser humano sobre la faz de la Tierra por medio de la cual su libertad y ascensión puede ser alcanzada.

			Les agradezco,

			B. A. Jesús

		

	
		
			

			1

			Santa Fe, Ciudad de México
Septiembre

			Paty no podía esperar más tiempo para decirle a Alain que eran rayos gemelos. Ese día, por la mañana, durante una meditación en la regadera, había tenido un encuentro con el maestro Jesús donde le decía de forma precisa que Alain era su rayo gemelo y que había llegado el momento de que ambos lo supieran. Paty no solo desconocía, hasta ese entonces, la profundidad de un comunicado de ese nivel, sino también la enseñanza de Saint Germain y los maestros ascensionados, pero algo dentro de ella reconoció esas dos palabras y al momento de recibirlas tuvo la sensación de que su acción vibratoria se había acelerado. De modo que ese día, cuando estacionó su camioneta Toyota FJ Cruiser color azul frente al Hotel Santander, propiedad de la familia de Alain, se había quedado pensando en cómo se lo iba a compartir. Apagó el motor de la camioneta y por un rato permaneció mirando las buganvilias que embellecían los jardines que bordeaban la fachada del hotel. Encendió un cigarrillo Marlboro rojo mientras recordaba en su cabeza las palabras exactas del maestro Jesús que meses más adelante le dictaría a manera de carta: «El sentimiento y la manifestación es el amor, el puro amor divino, su bienamada potente llama del poder de los rayos gemelos de la eterna llama de vida en amor, luz y perfección suprema...».

			Aunque Paty había mantenido una comunicación muy cercana con el maestro Jesús desde su primera infancia, nunca le había escuchado el término «rayo gemelo». «¿Mi qué?», preguntó Paty para confirmar. «Tu rayo gemelo», respondió Jesús, con una sonrisa en el rostro. Luego agregó que se trataba de uno de los regalos más grandes que se pueden recibir en este plano.

			Paty le dio el último golpe al cigarrillo, lanzó un suspiro y cuando se bajó de la Toyota miró el reflejo del hotel en el cristal del edificio en forma de cubo que se encontraba enfrente, mejor conocido como «La lavadora». Dejó atrás una palmera de tronco recién recortado para caminar hasta el lobby del hotel. Alain había acondicionado un espacio en su oficina, en el mezanine, para facilitar las sesiones de yoga y cada yogui asistía una vez por semana en diferente horario, como lo marcaba el instructivo. «El cuerpo es un templo de Dios, en el que la columna es el altar sagrado», se leía en la página del libro abierto de Paramahansa Yogananda, que estaba encima de una mesa.

			Paty llegó ese día para completar su penúltima sesión y justo cuando atravesó el marco de la puerta decidió soltarle la noticia a Alain.

			—Hola —dijo ella, con el pulso acelerado.

			—¡Hola, Paty! ¿Cómo estás?

			—Bien. —Se saludaron con un beso en la mejilla.

			—¿Lista para la sesión?

			—Es que primero quiero decirte algo muy importante.

			—Ah, claro, dime.

			—Jesús me dijo que tú y yo somos rayos gemelos y me pidió que te lo dijera.

			

			—¿Rayos gemelos?

			—Sí —dijo ella, con la respiración cortada.

			—Ah, mira, ¡qué bien! —dijo Alain y sintió como un golpe en el pecho, pero hizo todo lo posible por evadirlo. Antes de iniciar la sesión, se quedó pensativo, como metido en un agujero, y luego de un rato reaccionó.

			Durante la sesión, con la estudiante más destacada que Alain había tenido y a quien conocía desde que era adolescente, como la mejor amiga de Mercedes, su hermana mayor, y una persona muy avanzada en el camino espiritual, trató de concentrarse como pudo para evitar ser arrollado por la potencia de aquel mensaje de Jesús.

			A pesar de que llevaba al menos diez años como estudiante de la instrucción del maestro Saint Germain, Alain no había caído en la cuenta de lo que en verdad representaba la profunda unión entre rayos gemelos en este plano dimensional. Después de terminar la sesión, Paty y Alain se despidieron con un abrazo tembloroso y radiante. Paty salió del edificio y respiró el olor de la vegetación y de la humedad. Mientras caminaba hasta la Toyota, miró a una mariposa blanca aletear a su paso. Cuando se sentó en el asiento y cerró la puerta, sintió un profundo agradecimiento por la alegría que experimentaba en ese momento y antes de encender el motor soltó un llanto desde muy dentro.

		

	
		
			

			2

			Valle de Bravo, Estado de México
Enero

			Alain estaba convencido de que la mejor droga que había inventado el mercado era la metanfetamina. Había probado con varios estimulantes, desde la marihuana y los hongos hasta algunas drogas duras, pero cuando experimentó con su primera tacha encontró una sensación de bienestar que desconocía hasta entonces, aunque algo dentro de él intuía su existencia. Belleza, hipersensibilidad, corazón acelerado, euforia, energía, desinhibición, presión elevada. ¡Subidón! Se calma, regresa, se eleva. Hiperconcentración, silencio, oleada, viaje. Primero fue media pastilla, después una y luego, cuando llegó a ser tentado de consumir más en esos raves que se alargaban, como ligas tensadas, hasta más de un día, ya no encontraba esos estados de conciencia que había experimentado en un principio. De hecho, jamás volvió a sentir el mismo hormigueo eléctrico recorrer la columna, desde la base del coxis, como las primeras veces. Pero ¿qué buscaba en esos estados mentales? ¿A qué lugares viajaba? ¿De quién quería huir?

			

			Ese día estaba ahí, al lado de Helena, con una cerveza helada en la mano y rodeado de un paisaje boscoso y una vegetación exuberante. El cielo estaba cerrado y anunciaba aguanieve de enero. Había cientos de personas y docenas de parapentistas de varias partes del mundo, frente al lago, luego de la competencia internacional que había resultado un éxito. Muchos ya estaban listos para el rave que se había organizado en una vieja casa de adobe alquilada con antelación.

			—Hey, ¿qué onda, güey?

			—¿Qué onda?

			—Hola.

			—Hola.

			—¡Salud!

			—¡Qué superchido estuvo hoy!

			—¡Sí, caray!

			—¿Viste a ese cuate cómo volaba?

			—El de República Checa, ¿no?

			—¡Uff! Sí, güey, estuvo bien pasado.

			—Ya sé, güey, pero también los suizos.

			—¿Cómo le hacen? Cuando los ves allá arriba, dices: «No se pasen, qué onda con estos brothers. Son de otro planeta».

			—Traen un equipo muy sofisticado.

			—Sí, ¿verdad, güey?

			—Son velas muy nerviosas, muy agresivas.

			—Es otro rollo.

			—La vela es más alargada y las celdas más pequeñas. Entonces son tan delgadas las líneas que tienen menor resistencia al viento, güey. Son unas navajas —dijo Alain.

			—Sí, que no se pasen. ¿Y sí te fijas cómo llevan el arnés? Van casi acostados.

			—Son como la Fórmula Uno de los parapentes.

			—¿Dónde conseguimos esas velas, güey? Están superchidas.

			

			—En Suiza.

			—¿Te cae?

			—Sí, yo ya encargué una y me llega de Francia como dentro de tres semanas —dijo Alain.

			—Ah, ¡no maaa...!

			—¡Qué superchido, brother!

			Botellas de vodka, tequila y whisky y cartones de cerveza seguían circulando y muchos ya se habían ido adelantando al rave porque el DJ ya había arrancado con los beats de la música.

			Alain y Helena se ajustaron las chamarras de pluma de ganso y metieron todo el equipo al Jeep Liberty para enfilarse hacia la fiesta. Cuando llegaron, el cielo ya había oscurecido y caía una llovizna ligera. Al fondo se escuchaba música electrónica y la gente comenzaba a bordear la casa de adobe con techos de teja.

			Alain apagó el motor del jeep y se bajó con un six de cerveza Sol en las manos. La sensación de euforia se elevaba mientras se aproximaban al rave. Alain nunca imaginó que aquella iba a ser su última experiencia con las metanfetaminas.

			—¡Hola!

			—¡Hola!

			—¡Hey! ¡Venga!

			—Vamos a darle, güey.

			—¿Es el DJ?

			—Sí, está tocando muy chido.

			—Hey, qué onda.

			—Qué onda.

			—¡A darle hasta que amanezca!

			—Hasta el lunes, ¡ja, ja, ja!

			Alain ya no era de los más jóvenes, pero tampoco de los mayores. Algunos de ellos, incluidos europeos y gringos, tenían al menos diez o doce años más que él.

			—¿Qué vamos a hacer para tu cumpleaños, güey?

			

			—Todavía no sé, pues fiesta, ¿no? —dijo Alain.

			—Claro. Volvemos a rentar aquí. Está chido.

			—¿Cuántos?

			—Cumplo veintiocho.

			—¿Ya veintiocho, güey?

			—Ya, ¡je, je!

			—Casi me alcanzas.

			—¡Salud!

			—¡Salud!

			La música tomó su ritmo y ya no se detuvo. De pronto, Alain se vio con un cigarrillo de marihuana entre los dedos y ahora miraba caer del cielo las gotas de aguanieve.

			Alguien se acercó y les preguntó que cuántas pastillas iban a querer porque ya estaba allí el dealer. Entonces, a pesar de haber sido uno de los precursores en los círculos de música electrónica en México, una voz interior le había hecho caer en la cuenta de que su relación con estas drogas duras, denominadas éxtasis, se había ido degradando. Que aquellos estados emocionales, que en un principio le parecieron espirituales, ahora le resultaban imposibles de alcanzar y que para huir de los profundos vacíos que le comenzaba a dejar el bajón tenía que irse a dormir para evitar ser alcanzado por la siguiente dosis, como sí lo experimentaban sus amigos. De modo que eso, al menos, se justificaba con la sensación eufórica y desinhibida de soltar la lengua de forma tan clara e inteligente con el círculo de amistades que tuviera enfrente, con temas existenciales y profundos que en ese momento se convertían en cátedras espirituales.

			Una pastilla en forma de corazón en su lengua. Un sabor muy amargo. Un trago de agua. Más agua. Entonces, como brincando en el tiempo, Alain había pasado de las cervezas a las botellas de agua y de la marihuana a las tachas. Mientras le pegaba el primer subidón, se quedó pensando por primera vez que ahora su principal motivo para acudir a los raves era justo esa expectativa por alcanzar la experiencia de las primeras veces. Entonces se quedó un rato así, como ido, líquido eléctrico que le hacía estremecer desde la uretra, yemas de los dedos, brazos, corona y cada uno de los cabellos.

			—¡Venga, Alain! —gritó alguien atrás de él y lo tomó de los hombros y lo agitó.

			La música había subido de volumen y Alain podía sentir los movimientos del ritmo en el pecho y en el aire y de cuando en cuando bailaba y brincaba. De pronto, pensó que estaba en un festival electrónico en Holanda y que el DJ era Paul van Dyk.

			Le dio un trago al agua y la botella se vació y siguió bailando entre la gente que se amontonaba y que marcaba un ritmo con manos y hombros. De pronto, se aproximó Helena y ella le dio otra botellita de agua.

			—Gracias, mi amor.

			Alain le dio un beso y le pasó la mano por debajo de la chamarra para apretarle la cintura con los dedos ansiosos. Luego respiró profundo con los dientes apretados y cerró los ojos con fuerza.

			Helena traía una cerveza en la mano, pero estaba sobria. Desde el inicio de su relación, había quedado como entendido que a pesar de que ella no consumiera drogas eso no iba a ser un factor de distanciamiento entre los dos. Entonces Alain la animaba y la invitaba a bailar y ella bailaba, aunque no le agradara la música electrónica. Luego Alain volvió a pensar en Holanda, pero en eso recordó que justo un par de amigos le habían estado contando en este rave que acababan de volver de un festival de música electrónica en aquel país europeo. En eso estaba Alain, cuando, de pronto, otro subidón. Respiró hondo, cerró los ojos con fuerza y se pasó la lengua por los labios mientras sentía un hormigueo en los brazos. Imaginaba que sobrevolaba el lago en el parapente. La humedad del viento en el rostro, aguanieve, dejarse llevar, volar como ave. Alain permanecía en su viaje, cuando el DJ hizo el cambio y reventó, entonces se escucharon los gritos y más gente empezó a bailar. En eso, le pareció ver que una pareja bailaba de forma atractiva y sexi frente a él. Y Alain miraba los movimientos de la chica como en cámara lenta. Ella se recogía el cabello y luego se besaba con el novio. Entonces la mirada de Alain estaba metida en los labios curveados y carnosos de ella, pero, de pronto, la imagen pareció entretejerse y miró que ahora eran los labios húmedos de él los que observaban sus ojos. Y así se quedó un rato, pensando en que no solo la chica era atractiva, sino también él, pero algo lo hizo reaccionar y se talló los ojos y toda la cara. Tomó agua y buscó a Helena entre las chicas, pero estaba a un lado de él. «¿Qué me está pasando? —se preguntó—. ¿Me quiere pegar mal la tacha?». Alain sentía en el pecho los tres sonidos del beat que salían como disparos de las bocinas y volvía a jalar aire a los pulmones, desde muy dentro. Había dejado de caer aguanieve, pero el viento ahora le dejaba gotitas de agua en el rostro. Helena conversaba con unas chicas a corta distancia de él. Alain podía ver a Alma, entre la gente, con las manos metidas en la chamarra y la cabeza abajo, apenas marcando un ritmo con las puntas de los pies. Dos hombres corpulentos bailaban y desaparecían la imagen de Alma, y Alain trataba de moverse para no perderla. Entonces la miró quedarse inmóvil, con la cabeza pesada, echada al frente. Y él permaneció así, mirándola, como si le recordara algo en profundidad. Con una sensación de estar viendo a una persona necesitada de un abrazo, de protección, de calor. Alma, quien había cortado con su novio y se veía tan sola, tan pequeña y flaquita, tan vulnerable. Y Alain la miraba como si se tratara de un ser muy cercano a él. Una hermanita, una hija. «¿Una hija?», pensó él y en eso recordó que unos años atrás, en su noviazgo con Luisa, un alma lo había elegido a él como padre, pero se había quedado en el camino. Entonces Alma, de pronto, ya estaba ahí, tirada en el suelo. Y Alain reaccionó cuando vio que nadie hacía nada y que casi la pisaban. Algo lo movió del lugar, como impulsado por un resorte, y se apresuró a auxiliarla. Llegó hasta donde estaba ella y trató de hacerla volver en sí.

			—¡Alma! ¡Alma! —le gritaba Alain, hincado a un lado, pero ella no reaccionaba.

			Alma estaba tumbada en el suelo, como si fuera una hilacha.

			—¿Qué pasó? —Helena se encontraba detrás de él.

			—¡No sé! —respondió mientras le vaciaba la botella de agua en el rostro a su amiga Alma.

			—Está totalmente perdida —dijo ella.

			—Sí —dijo Alain, con su mirada un tanto desorbitada.

			—¡A ver, hay que llevarla a otro lado! —dijo Helena con energía en la voz.

			—Sí, claro, hay que subirla a la camioneta.

			—¡Está hirviendo en calentura! —dijo Helena, luego de inclinarse para frotarle la frente.

			Alain la levantó, como si fuera su hija, y sintió el calor de su cabeza cuando la recargó en su pecho.

			***

			¿Cómo podrá ser consumido el mal, detenidos los crímenes, fracasado el uso de estupefacientes, si no llaman toda la llama violeta cósmica necesaria para aniquilarlo todo de manera instantánea sobre la Tierra? Bienamado Maha Chohan los ayudará. Hagan lo mismo para la curación de vuestros cuerpos. Hagan el llamado en mi nombre a vuestra poderosa presencia I AM para toda la llama violeta cósmica necesaria para curar vuestros cuerpos de manera instantánea y después hagan guardia a fin de que lo sean permanentemente.

			B. A. Jesús

			

			Una de mis virtudes a través de las cuales sirvo a la creación es la libertad. Ustedes, como ya bien saben, tienen anclada en su corazón una triple llama espontánea, el fuego sagrado que les da la vida y, a su vez, reciben la luz de su poderosa presencia I AM a través del chakra corona. Este chakra se encuentra dentro de su cerebro, el cual es el órgano que gobierna todo su físico. A través de él son reguladas todas las funciones para que su cuerpo pueda realizar todas y cada una de sus actividades, el latir de su corazón físico, todos los movimientos de sus extremidades, de todos sus órganos, la digestión, etc., el poder ver, pensar, hablar, escuchar, etc. Así que gracias a su cerebro es que pueden funcionar en este plano; no es ninguna coincidencia que entre directo ahí la luz que su presencia derrama para el mundo de la acción.

			¿Qué es lo que pasa con los estupefacientes, incluidos los que son utilizados para lograr una supuesta conexión espiritual?

			Estas sustancias son tóxicas en su totalidad sin importar que provengan de una planta o sean elaboradas a través de procesos químicos en los laboratorios. En el momento en que ustedes las inhalan, las toman o las inyectan en su cuerpo, se van directo al cerebro, modificando su química, alterándola. Aunque ustedes puedan sentir un efecto en algunas ocasiones estimulante de inmediato, después este sobrestímulo daña el cerebro, inhibiendo ciertas funciones o alterándolas por un momento, lo que resulta en un cierto placer pasajero, pero inhibiendo después la función cerebral natural, destruyéndolo de manera paulatina. Por si esto fuera poco, ¿qué es lo que pasa de forma directa con la luz que su presencia derrama a través de este chakra o punto de luz para que pueda ser desde ahí llevada por el canal central hacia todos los demás chakras?

			Pues bien, voy a explicárselo chakra por chakra. La luz recibida a través del chakra corona, que ilumina la glándula pineal y pituitaria a la vez que al cerebro y cerebelo, para que descienda por el canal central hacia todos los demás chakras, al tomar cualquier tipo de estupefacientes, esta luz que entra en total pureza, esta energía de vida se contamina por estas sustancias en mayor o menor medida, dependiendo del nivel de toxicidad que contenga su cuerpo, disminuyendo al instante la tasa vibratoria de esta luz. La mente se nubla, creando confusión en ustedes, sus pensamientos se vuelven negativos, distorsionados, al igual que sus sentimientos, emociones y deseos. Las funciones del cerebro hacia todo el cuerpo se disminuyen; las neuronas, que son los transmisores para que el cerebro funcione, quedan atontadas, y si este consumo continúa finalmente mueren. Por consiguiente, la energía-luz desciende al chakra del entrecejo ya contaminada, por lo que su visión se vuelve negativa, llevándolos a ver el mundo a través de sus ojos, que, como bien saben, son las ventanas del alma, de forma distorsionada, llevando su atención a cosas discordantes existentes o imaginarias, afectando a continuación su cuerpo mental inferior aún más.

		

	
		
			

			3

			Ciudad de México
Enero

			Paty experimentaba nuevas formas de la reflexión de la luz cuando plasmaba azules en el lienzo con pintura acrílica. Había mezclado amarillo de Nápoles con un poco de naranja para pintar el fondo, luego una capa de colores crema, azul cian y ultramar y un poco de colores tierra sombra y tostada y así fue desvaneciendo con el pincel, entre capa y capa, hasta crear la belleza del mar, vivo, en movimiento. Luego colocó el blanco con una espátula para hacer el oleaje, pero un viento intenso había comenzado a intensificar las olas y las aguas se fueron elevando hasta que Paty empezó a sentir que brotaban de la tela. El oleaje se había desbordado y el mar comenzaba a cubrir el paisaje y a desaparecer edificios y montañas. En el cielo cerrado parecía haber una serpiente que derramaba torrentes de agua por el hocico. El cielo comenzaba a acercarse a la tierra y todo se inundaba de agua. La tierra temblaba y en la bóveda celeste parecía haber un enorme boquete por donde había empezado a penetrar agua y brea, como si fueran proyectiles. Pero Paty podía permanecer mucho tiempo sumergida en el agua, de modo que nadó por largas distancias y a ratos volvía a sumergirse en el océano para protegerse.

			—¡Patricia! ¡Patricia! —alcanzó a escuchar a lo lejos la voz de la mamá. Pero ella seguía ahí, hundida en las cuerdas de sus registros de aquel cataclismo en la Atlántida—. Patricia, ¡¿por qué haces eso?!

			Sintió que una mano le tiraba el cabello con mucha fuerza, como si fuera a arrancárselo, y la sacaba del agua de la piscina.

			—¿Qué? —dijo Paty, con aparente serenidad y los rizos rojizos de su cabello escurriendo de agua.

			—¡¿Por qué haces eso, Patricia?! ¡¿Qué te sucede?! —dijo su mamá.

			—No hice nada —dijo ella, sentada en la orilla de la piscina.

			—¡No lo vuelvas a hacer! ¡Ya te lo había advertido tu papá!

			—Pero ¿qué hice malo?

			—¡No puedes quedarte así tanto tiempo debajo del agua, porque no sabes lo que te pueda pasar si no respiras!

			—Pero sí estaba respirando.

			—No estamos jugando, Patricia. No lo vuelvas a hacer o, de lo contrario, nunca más volvemos a dejarte entrar a la piscina.

			—Eh, ¿por qué?

			—¿Por qué? ¿Todavía preguntas? No sabes el susto que nos has metido. Si no es porque tu hermano nos avisó, no sabemos qué hubiera pasado.

			—Está bien. —Paty bajó la mirada y se quedó moviendo las piernas en el agua.

			—¿Cómo le haces? —le preguntó su hermana Nina cuando miró alejarse a su mamá.

			—¿Para?

			—¿Para durar tanto tiempo así, dentro del agua?

			—Pues así nada más.

			—Pero ¿cómo puedes durar tanto sin respirar?

			

			—Es que sí respiro, Nina —contestó Paty, en voz baja y mirándole a los ojos.

			—¿Respiras abajo del agua?

			—Sí —dijo Paty al tiempo que miraba que no estuviera cerca su mamá.

			Luego se quedó pensativa con la mirada en el azul eléctrico del agua. «Entonces, ¿nadie me va a creer que respiro dentro del agua porque nadie puede hacer eso?», se preguntaba Paty en su pensamiento.

			—Ma —dijo Sara mientras entraba al estudio de Paty con el teléfono inalámbrico en la mano.

			Paty tardó en salirse de aquellas memorias, pero, de pronto, miró a Sara frente a ella.

			—¿Qué pasó?

			—Era mi papá.

			—¿Tu papá?

			—Sí. Dijo que no iba a poder ir al cine con nosotros porque todavía está trabajando y no le va a dar tiempo para venir.

			—Ah, bueno, pues no pasa nada. Nos vamos nosotros, ¿va?

			—Pues sí, ya sabía —dijo Sara mientras miraba en el lienzo el mar que pintaba Paty.

			—¿Cuándo volvemos a ir a Ixtapa, ma?

			—Ah, pues cuando tú y Roberto salgan de vacaciones —dijo Paty haciéndole unos retoques con el pincel al cuadro.
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			Santa Fe, Ciudad de México
Septiembre

			Alain dejó de leer el reporte sobre el nivel de ocupación del Hotel Santander en lo que iba del año fiscal porque su cabeza se encontraba en el tema de los rayos gemelos. Cerró el reporte encima del escritorio y luego levantó su cabeza para mirar el techo de la oficina. «Jesús me dijo que tú y yo somos rayos gemelos y me pidió que te lo dijera». Las palabras de Paty le revoloteaban en sus pensamientos y ahora sentía que le rompían el ritmo de la respiración. «Rayos gemelos, rayos gemelos...». Pensativo, Alain caminó hasta la puerta y se regresó y luego hizo ejercicios de respiración antes de volver a sentarse frente al escritorio. Buscó entre sus libros de la enseñanza Saint Germain hasta que encontró justo una explicación sobre el tema y la leyó con detenimiento.

			En el origen, el Padre Creador se proyectó de sí mismo manifestando a la presencia I AM para compartir su creación y tener a quien amar. A partir de esa primera manifestación, la presencia divina individualizada hace lo que su creador, proyectando de sí misma dos rayos gemelos, manifestando así dos corrientes de vida individualizadas que provienen de la misma fuente.

			Uno de estos rayos es masculino y el otro femenino, uno positivo y el otro negativo (negativo en polaridad); uno es emisor, el otro el receptor y, al mismo tiempo, son complementarios. Al estar unidos a la misma presencia divina, son uno de los aspectos fundamentales de la Santísima Trinidad. Existen numerosas almas gemelas en la creación, con quienes podemos compartir nuestras vidas y tener lazos afectuosos muy poderosos, pero todos tenemos únicamente un rayo gemelo.

			En las esferas superiores, todos comparten su vida con su rayo gemelo. En la Tierra, por la división creada por la discordia, en la mayoría de las ocasiones no es así.

			El poder que se genera a través de la unión consciente de un par de rayos gemelos es de proporciones gigantescas y únicamente se utiliza en la Tierra cuando ambos rayos logran un nivel de conciencia muy elevado y dedican su vida al servicio divino. Únicamente un maestro ascensionado es quien puede informarle a un ser humano quién es su rayo gemelo, junto con el plan divino que debe ser ejecutado al darse esta unión.

			Alain permaneció así, con la mirada fija en aquellas páginas y con una sensación de estar quitando capas de cebolla para llegar a la esencia espiritual que estaba oculta en el mensaje que tenía frente a él. En eso estaba, cuando alcanzó a escuchar una llamada que entraba en su teléfono móvil y de golpe buscó el aparato, sin recordar de momento que lo había dejado cargando encima de la credenza.

			—Sí, bueno, ¿mi amor? —dijo con la voz apurada.

			—Hola, mi amor. Te estoy esperando para comer —dijo Helena mientras colocaba en la mesa del antecomedor la jarra fresca de limonada con pepino.

			

			—Sí, mi amor, claro. Es que me ocupé, pero regreso a la casa dentro de un rato. No tardo, te lo prometo.

			—Entonces, ¿te espero? —preguntó Helena.

			—Eh, ¡sí! No tardo, mi amor. ¿Al fin qué fue lo que cocinó Dora? ¿Los chiles en nogada?

			—Sí, chiles en nogada.

			—¡Ah!, excelente. Ya voy, entonces.

			—Digo, porque hace rato está listo, pero tampoco quiero empezar sin ti.

			—Gracias, mi amor. En lo que cierro aquí y me arranco para allá, ¿va?

			—No te tardes, please.

			—No, no, si estamos a minutos, mi amor.

			—Bueno, chao.

			—Chao.

			Alain tosió un par de ocasiones después de cortar la llamada, luego le dio un trago largo a un vaso de agua antes de hacer memoria sobre algo que también había leído sobre rayos gemelos en el libro Misterios develados, de Guy Ballard (B. A. Godfre Ray King). Entonces sacó el libro de un cajón y localizó la página exacta que buscaba y la empezó a leer:

			Se aproxima el tiempo cuando la verdad concerniente a los rayos gemelos debe ser comprendida a cabalidad y su magna sabiduría y poder, utilizados. Ninguna individualización de Dios hace trabajos constructivos en los niveles cósmicos de la poderosa presencia I AM hasta que el rayo gemelo de uno ha hecho la ascensión. Las elecciones terrenales no tienen nada que ver con ello. Cada rayo debe, mediante consciente comprensión y uso del gran mandato, purificar, perfeccionar e iluminar toda la creación humana, con la cual se ha rodeado uno mismo. Entonces llega a ser maestro ascensionado, que por siempre tiene dominio consciente sobre la Tierra y todo lo que hay dentro de ella. Cuando ambos rayos han hecho la ascensión, ellos son del mismo estado de pureza, libertad y perfecto dominio.

			Alain frenó la lectura y un remolino eléctrico le recorrió la espalda. Una serie de imágenes le daba vuelta en la cabeza y se preguntaba cómo era posible que Patricia, la mejor amiga de su hermana Mercedes desde adolescentes, y con quien se cruzaba a menudo en consultas espirituales y terapias, aparecía ahora en su vida con la fuerza de un rayo que parte los huesos. Entonces se recordó ahí, en su casa, cuando él tenía unos ¿doce o trece años y Paty unos quince o dieciséis? «¿Es en serio? ¿Paty, la mejor amiga de mi hermana?». Y en eso recordó cuando ella lo había visto caminar por el pasillo hacia su recámara con un libro en la mano y le había preguntado:

			—¿Qué estás leyendo, Alain?

			—Ah, ¡es un libro de Osho! Mira.

			Alain se lo mostró y luego se acomodó con la mano izquierda los rizos de la cabeza.

			—¡Oh! Ya lo leí, qué bien.

			—¿Y qué tal?

			—Muy interesante, te lo recomiendo.

			—Va.

			Y Alain pudo reconocer ahora que en ese intercambio había sentido un chispazo de conexión con ella y recordó también que a más de uno de sus amigos les gustaban no solo las amigas de su hermana Mercedes, sino también Mercedes.

			Colocó un separador en la página donde se encontraba su lectura antes de mirar su reloj de pulsera. Cerró con llave la puerta de su oficina y se apresuró para bajar al lobby del hotel. De pronto, cuando recorría el pasillo, un mensaje de Paty vía WhatsApp le sonó en su teléfono móvil:

			

			Paty.— Hola, Alain. Llámame en cuanto puedas. Tengo que compartirte algo muy importante. Jesús me dictó una carta donde nos explica todo lo referente a la unión de los rayos gemelos.

			***

			Cada uno de los hijos de Dios tiene un servicio que realizar en esta tierra que nadie más que él mismo puede hacer.

			¡Cada uno de ustedes debe comenzar por ir maestreando poco a poco su yo exterior para poder lograrlo, ese es el servicio que hoy les pido que realicen, enfóquense para lograrlo!	

			Ahora, antes de abrir los ojos decreten junto conmigo: «Poderosa presencia I AM, yo te pido traer a mi memoria consciente el profundo sentimiento de amor y gratitud por toda esta asistencia». Sientan esto en su corazón físico. Ahora, sientan cómo este profundo sentimiento de amor y gratitud se expande, se expande, se expande a todo su cuerpo físico llenándolo de luz. Sientan cada átomo de su cuerpo vibrar a la velocidad del electrón, vibrando a la misma frecuencia en la que vibra su cuerpo electrónico, la poderosa presencia I AM, que es una con ustedes, ustedes son uno con ella.

			B. A. Saint Germain
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			Satélite, Estado de México
Septiembre

			Levitar, atravesar paredes, hablar con duendes y hadas era de lo más normal para Paty. Pero desde aquel día en que sus padres habían mandado soldar barrotes de metal entre los barandales de la escalera, con el fin de persuadir sus acciones, el mundo había empezado a cambiar para ella.

			—Mira, solo le haces así y te levantas —dijo Paty a Nina y se desplazó de una recámara al baño, sin tocar la alfombra.

			—A ver, ¿así?

			—Sí, nada más siente, así suave, como más calientito, y te subes. Fíjate.

			—¡Oh!, ¿es así?

			—Mira, tú veme, así.

			—Pero ¿cómo me voy así, para allá? —preguntó Nina con la voz ansiosa.

			—Veme, veme, mira, ¿ves?

			—Es que no sé bien.

			

			—Es así nada más. Solo te levantas de la alfombra, así como muy suave. Cuando sientes el cuerpo así más calientito y liviano —dijo Paty y se fue flotando hasta el otro extremo de la segunda planta.

			—¡Oh!, pero, mira, no me sale.

			Y así estaba Paty, frente a la mirada atenta de su hermana menor, mientras su madre terminaba de regar las plantas en el pórtico. Justo cuando flotaba y descendía por encima de los escalones, sin tocarlos, se escuchó que alguien abría con llave la cerradura de la puerta principal. Paty dejó de flotar, de inmediato, y se quedó parada en un escalón antes de bajar a la primera planta.

			—Hola —dijo el papá al abrir la puerta de madera sólida.

			—Hola.

			—Hola.

			—¿Qué hacen?

			—Eh..., jugando —dijo Paty.

			—¿Jugando en la escalera? ¿En qué quedamos, hija?

			—¡Paty estaba volando! —dijo Nina, desde la segunda planta.

			—¿Cómo? —preguntó el papá.

			—Me está enseñando a volar.

			—Es que yo le enseñaba a mi hermana a...

			—A ver Paty, ven —la interrumpió su papá—. Recuerdas lo que hablamos, ¿verdad?

			—Sí.

			—Y habíamos quedado que nada de esos juegos en la escalera ni nada de esas cosas, ¿no?

			—Sí, está bien.

			—Y menos con tu hermana, mi amor. ¿Hecho?

			—Sí.

			—Listo, chócala, entonces.

			Paty levantó la mano y chocó su palma con la del papá, pero sin muchas ganas.

			—Prometo llevarlas al cine, niñas.

			

			—¡Sí! —dijo Nina y aplaudió.

			—Listo. Denme un abrazo, entonces —dijo él y abrazó a Paty al tiempo que Nina se tomaba del barandal para bajar al abrazo.

			—Papi, ¿tú me puedes enseñar a volar como Paty?

			—¿A volar? —preguntó el papá.

			—Mi amor, ¡¿llegaste?!

			—No, ¡quién sabe con quién hablan este par de niñas! —dijo el papá y se rio, antes de hacerles cosquillas a las dos.

			—¡Ja, ja, ja!

			—¡Ja, ja, ja!

			—¡Ya vénganse a comer! ¡Ya Lupita puso la mesa!

			—A ver, niñas, ya nos habla su mami a comer.

			—¡Lávense muy bien las manos! —agregó la mamá.

			—¡Yo primero!

			—¡No corran!

			***

			¿Saben el tiempo que se necesita para construir el cuerpo etérico de un individuo, que permita descender a la llama espontánea y construir la identidad física de un ser humano? ¿Saben en realidad cuánto tiempo se necesita para crear un cuerpo etérico? ¡¡Siglos!!

			Con el fin de permitir a un ser individualizarse, el cuerpo mental superior, con la cooperación de los seres de los cuatro elementos, concentra en un foco al elemento más refinado de la sustancia de este planeta. Esta sustancia, la más sutil del elemento tierra, es condensada por los seres de los elementos en un cuerpo etérico, que es una reproducción perfecta y autoluminosa del cuerpo mental superior. Cuando los seres de los elementos han terminado su obra, el cuerpo mental superior proyecta la llama espontánea y entonces el individuo se vuelve un ser individualizado, dotado de una conciencia intelectual y poseyendo en la estructura cerebral un anclaje de la séptuple llama de los siete Elohim. Esta llama se encuentra en el cuerpo etérico y es el cuerpo etérico el que está construido por los poderosos seres de mi elemento.

			B. A. Virgo
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			Valle de Bravo, Estado de México
Enero

			Desde arriba, Alain tenía una vista panorámica del exuberante verde de los bosques de oyamel con pino y los pastizales al pie de las montañas, de distintas capas azuladas. El estado del tiempo parecía perfecto para la competencia internacional de parapente, con cálidas corrientes de aire que en estas fechas resultarían imposible en el continente europeo. Y él se encontraba ahí, junto con su amigo Rogelio, arriba del Peñón de Temascaltepec, a más de mil ochocientos metros de altitud, en medio de los mejores parapentistas de Europa y del mundo, pero con un equipo recién ordenado en Suiza y que apenas había estrenado un día antes, en una práctica de vuelo donde notó que las velas cortaban el aire como navajas. A decir verdad, lo único que Alain conocía de su nueva vela era lo que se decía en Europa sobre las altas velocidades que alcanzaba y su comportamiento «nervioso», por no decir inestable y peligroso. Su experiencia en los vuelos había sido hasta entonces una sensación cercana a la libertad: suspendido en el aire, como un pájaro en el cielo, sin motores ni alas rígidas, con la brisa fresca en el rostro y una vista panorámica del espectacular paisaje. Pero sus amigos lo habían animado a participar en la competencia de este nuevo deporte y convertirse en el primer mexicano valiente que volaba con aquella vela sofisticada. Y así iba a ser, pero no imaginaba lo que estaba a punto de tejer.

			Llegó la hora del despegue y los pilotos comenzaron su salida. Su amigo Rogelio había participado en varias competencias y le aconsejó que se esperara a que novatos e intermedios despegaran y así permitieran un mayor espacio aéreo sin bloquearles la salida. De un momento a otro, Rogelio se elevó y le gritó a Alain que lo siguiera y ahora también él se encontraba suspendido en el cielo, entre los más experimentados de este deporte extremo, y con una sensación en el pecho de camaradería y deportivismo, mientras respiraba fresca la humedad del viento. De pronto, escuchó por radio que iba a arrancar la competencia y Alain pudo sentir cómo de golpe había cambiado la energía de los pilotos. Un remolino helado le circundó el ombligo y ahora el corazón se le quería salir por la boca mientras miraba cómo los competidores, que sobrevolaban debajo de él, se elevaban con tal velocidad que lo pasaban de inmediato. «Tengo que cerrar mi giro para centrar la termal y subir tan rápido como ellos, porque si no lo hago me pueden chocar», pensó Alain y presionó con fuerza el conductor izquierdo, pero en segundos el parapente había empezado a colapsar. La mitad de la vela ahora vuela hacia atrás mientras que la otra mitad va cada vez más rápido hacia delante y él ha comenzado a girar a gran velocidad. Las montañas, los pinos, ahora va todo en sentido contrario y el cielo está debajo de sus pies. Ha perdido el control por completo. En el pecho hay una sensación de precipitarse al vacío y de estar en peligro. ¿Cómo retomar el control si la punta de la vela se ha enredado con las líneas del parapente? Ahora todo se ha puesto en cámara lenta y el tiempo se detiene. Una fuerza que lo sobrepasa lo mantiene en calma y él ha recordado el manual de usuario. Entonces, en medio de esos cuadros ralentizados, como congelados, toma los dos conductores con la mano izquierda, mientras que con la derecha jala el asa y libera el paracaídas de reserva. Luego lanza el paquete del paracaídas lo más lejos posible del parapente enredado, con bastante fuerza y en sentido contrario al que gira el parapente. ¡Suelta el asa, Alain! ¡No te lo quedes en la mano! El paracaídas se ha abierto con facilidad y ahora él hace lo correcto y tira de los frenos de manera simétrica para neutralizar la vela. Ha comenzado a flotar encima de los pinos, pero mira que está cercano a tocar el suelo. Escucha que algo dicen en el radio mientras pasa cerca de las ramas de los pinos y ahora se prepara para amortizar el impacto con las piernas. Algunos amigos y conocidos corren para llegar al lugar donde él ahora pisa la tierra. Sus piernas tiemblan, como nunca antes habían temblado, y el tiempo parece volver a ser lineal. Los amigos lo rodean con los ojos muy abiertos y algo le dicen, pero él no escucha qué le dicen.

			—¡¿Estás bien?!

			—Creo que sí —responde Alain con los latidos acelerados y luego observa que se encuentra cerca del lugar donde despegó.

			—Te vimos y ya se nos hacía que te venías hasta abajo.

			—¿No te golpeaste?

			—No.

			—¡Qué bueno, caray! Reaccionaste justo a tiempo.

			—Sí.

			Se retira el casco de la cabeza con una sensación profunda de agradecimiento.

			***

			Supe de un caso de este tipo cuando se requería protección. Quien lo usaba tenía una cierta conciencia de esta presencia. El individuo estaba cayendo en un precipicio y esta presencia I AM de inmediato construyó una forma, tomó al individuo y lo devolvió sano y salvo. Cuando se entra en el sendero de la conciencia y se va a cualquier lugar donde puede haber peligro, uno siempre debería hacer algún trabajo rápido, definitivo para su protección, puesto que hasta que se eleva el cuerpo uno siempre funciona más o menos al nivel de contacto con el pensamiento externo de la humanidad.

			Si el estudiante estuviera escalando una montaña, debería hacer un trabajo consciente de protección. Él debe hacer el trabajo de protección y debe hacerlo conscientemente. Sabiendo que esta actividad es autosustentada, no puede fallar de ninguna manera.

			Hay una conciencia sustentadora de la presencia I AM que si uno se dirige hacia ella por medio de ese poder sustentador se pueden alcanzar alturas inimaginables.

			B. A. Saint Germain
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			Santa Fe, Ciudad de México
Septiembre

			A Paty le brillaban los ojos cuando le entregó en su mano la carta a Alain, pero él seguía en una mentalidad escéptica. Le contó que una pluma blanca había aparecido frente a ella al momento que Jesús se la dictaba. «¿Una carta para nosotros dos, dictada por Jesús?», pensaba Alain, pero no se atrevía a preguntarle a Paty. A nivel consciente, aunque llevaba años en los caminos de la espiritualidad, Alain nunca había imaginado que iba a conocer a una persona que escribiera misivas dictadas por un maestro ascensionado, así que entre más emocionada la miraba con aquella noticia, más pensaba en la posibilidad de que Paty «se estaba volviendo loca».

			Aquel día en que Paty le dijo por teléfono que le interesaba asistir a las sesiones de yoga que él facilitaba, lo cual derivó en un acercamiento entre ambos en los posteriores meses, Alain se quedó muy sorprendido porque hasta ese entonces él estaba convencido de que ella se encontraba en las grandes ligas de las enseñanzas espirituales, mientras él aún seguía en la segunda división, tal como se lo confirmaría años más adelante a ella.

			

			—¿Estás segura? —le preguntó a Paty con la carta en sus manos.

			—Completamente —dijo ella.

			Alain sacó la carta del sobre y por un momento pensó que alguien les podría estar jugando una broma extraña, pero cuando comenzó a leerla sintió que una descarga eléctrica le atravesaba el pecho. Entonces, conforme avanzaba en la lectura, tenía la sensación de que las letras se expandían y respiraban y se salían del papel, como si estuviera dentro de un proceso onírico. Alain sintió que se tambaleaba y se sentó para terminar de leerla, pero al abrirla y continuar la lectura le atravesó una energía jamás experimentada. La carta tenía la radiación de los sagrados libros, el lenguaje era el de los maestros, el amor y la sabiduría que irradiaba eran sobrecogedores. Y luego permaneció en silencio por un buen rato, con la voz de Jesús que parecía resonar en su cabeza. Tenía claro que algo se había removido dentro de él; una cosa así como una cáscara de piedra que se había empezado a desmoronar en su pecho, desde donde sentía como si empezara a brotar agua cristalina. Dobló la carta y la volvió a meter al sobre. Pasaron varios minutos y ninguno de los dos dijo una sola palabra hasta que escucharon un trueno en el cielo.

			Mis bienamados Paty y Alain:

			Les escribo esto desde la octava de luz de los maestros ascensionados con todo mi amor y gratitud por la entrega que han tenido para contribuir durante eones al cumplimiento del gran plan divino.

			Quiero recordarles que somos grandes amigos desde el comienzo. Estuvimos juntos durante mi ministerio en la tierra; me ayudaron siempre a cumplirlo con amor y pureza. ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias!

			

			Quiero explicarles lo que por ahora me es permitido sobre el encuentro que están teniendo en este momento.

			Como ya lo saben, ustedes dos son rayos gemelos, como les dije la primera vez. Es uno de los más grandes regalos que podemos recibir. Los felicito, los bendigo y los lleno con mi radiación de luz, amor y sabiduría para esta unión divina.

			Como ya está escrito en las páginas mencionadas (presencia mágica), aún no han comprendido la eterna perfección que ahora es suya en la actividad externa.

			Se acerca el tiempo en que la verdad concerniente a los rayos gemelos será comprendida a cabalidad y su potente sabiduría y poder será utilizado.

			Una parte importante de su ministerio es la comprensión absoluta de este misterio, el cual les será desvelado a través de su amor perfeccionando e iluminando a toda la creación.

			La encomienda que comenzaron a realizar no hubiera sido posible si no estuvieran juntos. Su unión ha potencializado el anclaje que está siendo logrado a través de ustedes dentro de la poderosa instrucción de bienamado Saint Germain, quien está muy cerca de ustedes en todo momento.

			El sentimiento y la manifestación es el amor, el puro amor divino, su bienamada potente llama del poder de los rayos gemelos de la eterna llama de vida en amor, luz y perfección suprema.

			Estén cerca a cada instante de la presencia del infinito I AM. Ella, junto con nosotros, será su guía en todo momento.

			Mi eterno amor,

			Jesús

			—¿Estás bien? —preguntó Paty.

			—Sí..., estoy bien. Conmovido —dijo Alain.

			—¿Qué hacemos con la carta? —preguntó ella.

			

			—Pues, conservarla, ¿no?

			—Pero ¿tú la guardas?

			—Sí, aquí la podemos guardar.

			Paty le acercó un vaso de agua a Alain y luego se sentó en el sillón de cuero. Alain bebió agua antes de lanzar un suspiro muy profundo.

			—¿Cómo te sientes con todo esto? —preguntó Paty.

			—Agradecido —contestó y luego la miró a los ojos. Ambos sonrieron.

			No volvieron a hablar de la carta hasta tiempo después.
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